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URANTE una reciente estada en el Perú 
tomamos contacto estrecho con las más im­
portantes actividades intelectuales Je esa 
tierra, cuyo desarrollo político y económico 

siempre ha tenido vinculaciones singulares con nuestro 
país. DesJe los tiempos coloniales sus cronistas, con 

algunas excepciones, se han ocupado en cosas Je Chi­
le, y varios de ellos han dejado libro.1 y relaciones en 
que, a cada paso, clan noticias curiosas o pormenores 
notables sobre nuestro territorio. 

La literatura peruana ha sido poco estudiada en 
conjunto y sólo en el último tiempo abunda en síntesis 
críticas que dan notas ·modernas de interpretación del 
complejo desarrollo de una cultura en que las tradicio­
nes incaicas, aborígenes y españolas se funden y con­

funden a cada paso. Desde luego, se nota un extre­
mismo en ciertos puntos de vista sustentad os por histo­
riadores y soció]ogos peruanos en lo que respecta al 
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rumbo que deben tomar las expresiones literarias de 
esa nacionalidad. Algunos, como Luis E. V alcárce1, 
propugnan la continuidad de la tradición incaÍsta o 
incanista, como la llaman; y otros, como el erudito 
José de la Riva Agüero y Raúl Porras Barrene­
e hea se refugian en la tradición hispanista o españo-
1 ísta con un fervor extraordinario. Estos puntos de 
vista se complican eón las actitudes políticas de ciertos 
escritores que buscan en el llamado lncario una moti­
vación social poderosa que pueda construir una mtstica 
nacionalista ele envergadura en presencia de la actual 
situación mundial. Hay una tercera posición que pue­
de llamarse conciliadora; que consiste en tomar Je ca­
da cultura lo que tiene de más arraigado en la psico­
logía .criolla y formar con esto, las esencias de la pe­
ruanidad. 

Las raíces literarias peruanas se asientan en 1a me-
1 ancolía -aborigen que ha evolucionado, bajo formas 
modernas indicad.as por los criticos José Jiménez Bor­
ja y Luis Alberto Sánchez. La tristeza es la caracte­
rística que acompaña casi siempre al alma indígena y 
ha provocado un problema cdtico: ¿Desde cuándo es 
triste el indio? Muchos hallan la raíz de esta melan­
colía en la dominación española, pero otros se inclinan 
a considerar que su origen es anterior y se puede bus­
car en el colectivismo que impusieron los Incas-, al 
abandonar el Cuzco y dominar a todo el Perú. 

El clima espiritual del lncanato, según el escritor 
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César ArrÓspide de La Flor, permaneció adverso al 
impulso de la subjetividad. 

• Esto hizo subsistir, como forma musical de los In­
cas peruanos, el monodismo, que excluyó toda combi­
naci.Ón de sonidos simultáneos que pudieran obscurecer 
la dicción de los cantantes y • la unificación de todas 
las voces en una línea unisona!. 

Los poemas incásicos se canta6an J admitían tam­
bién la danza en muchos casos. Otros elementos de la 
vieja tradición literaria que se han señalado como ca­
racter;sticos a la antigua literatura peruana son: el pan­
te;smo y el agrarismo. El indio sentía el universo co­
mo di vino J él mismo se_ vinculaba como parte inte­
grante de aquella unidad viviente, misteriosa y sagrada. 

El agrarismo dimana de la naturaleza campesina 
del indio y provoca en él imágenes de resonancia te­
rrígena. Sus expresiones buscan contacto con el campo 
y extraen su color de asuntos rurales que perduran en 
la literatura moderna, como en un célebre Y a r  a v Í 
de Mariano Melgar y en los relatos poderosos de Jo­
sé María ArgÜedas. 

Mirada la literatura peruana desde otro punto de 
vista, se puede estimar como la más tradicionalista de 
América J la menos evolucionada en el campo de la 

novela, del cuento J de 1a poesía. Se alimenta pri�ci­
palmente de la mezcla de dos grandes culturas que de­
jaron honda huella en Jn sensibilidad de todos lo.1 es­
critores: la incásica y la española. 

El colonialismo podría ser la característica general 
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de los escritores limeños, _entre los cuales se destacan 

• notables evocadores del pasado virreinal desde el gran

tradicionalista Ricardo Palma hasta los modernos en­

sayistas, cronistas e historiadores José Gál vez, autor

de Un a Li m a  q u e  s e  v a  (1921) y de E s­

ta mp a s  Li m e ñ a s  (1935), José de la Riva

Agüero y Pedro Benvenutto Murrieta, discípulo, en

cierto modo, del anterior.

Este limeñismo no ha tenido grandes evocadores no­

velescos y se puede afirmar que la novela regional del

Perú es más fuerte que la de .su capitaL CUJOS bala­

gos morosos han difundido una capitosa literatura de

recuerdos, de añoranzas J de le1endas de tiempos pre-
I • 

ter1tos.

Contrasta, sin embargo, con los anteriores, un escri­

tor limeño que ha desarroll ado la crÍ tic a social y de

costumbres en un sentido actual y resonante. Este es

José Diez c;nseco, autor de E I Gavi o t a  . y E l

Kil ó m e t r o  83 (1930); y de D uqu e (1994).
Los dos primeros relatos, que ha reeditado con algu-

nos más en 19 3 8, ti e nen el decidor sub tí tul o de E &-

ta m p a s  Mu 1 a tas. En ellas vibra un estilo nue-

vo, picaresco, vivaz, con poca literatura y mucha ob­

servación de la realidad de la costa. Y en D u qu e  ,

Diez Canseco intenta la descripción de la Lima mo-

clerna, del tiempo del oocenio de Leguía, con una mo-

ral más libre y evolucionada. 

Tiene este escritor un notable parecido con nuestro 

J oaquÍn Edwards Bello. Posee su misma facilidad 
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coloreada, ,c;u estilo insumiso a las normas cnnóuicns, su 
difusión vital y a veces incorrecta. Lo mismo puede 
decirse de sus intuiciones de limeño castizo, insoborna­
ble, plástico y sensual. Sus ti pos son peruanÍsimos y 
quizá tengan una simpatía desusada en un medio cor­
tesano, pacato y todavía sometido a poderosas restric­
ciones religiosas y protocolares. Así se explica el es­
cándalo que causara a su aparición la novela D u q u e, 
que es una versión limeña de El In Ú t i  1, E] 
Mo n s t ruo o La C�i c a  d e l  C r i l l ón. 

Diez Canseco es el menos litera to de lo.s escritores 
limeños, pero a nuestro juicio es el más vital. E 1 
Ga v i o t a  constituye con Ma r y P 1 a y a de Fer­
naudo Romero uno de los mejores documentos huma­
nos de la costa zamba. 

Pero la interpretación novelesca de Diez Can seco 
no Jeja de ser consubstancial con la ?nejor tradición 
peruana Je los satíricos coloniales, como Caviedes o 
los republicanos al estilo de Manuel Ascensio Segura 
y Felipe Pardo y Aliaga. Y aquí cabe percibir un 
contraste que siempre nos ha llamado la atención en la 
literatura limeña y es que, a pesar de la religiosidad 
cortesana de Lima y de su recato teológico, ha flore­
cido en -su .!eno la más atrevida de las sátiras y la 
más desenfrenada de las licencias críticas. Hay como 
una permanente evasión de los escritores en ese medio 
conservador y tradicionalista. 

Pero la visión de Diez Canseco, poderosa y ani­
mada como en pocos literatos peruanos, tiene un sentí-
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do mayor de interés para los observadores extranjero.9 
por el cosmopolitismo mental de su autor, que ha lan­
zado dardos e ironías sobre la empinada gravedad de 
los seiiorooes y de los burócratas del Rimac. 

De la CoJonia �1eredó Lima lo que llamó muy 
acertadamente Jo é de la Rivn Agüero la esterilidad 
del espíritu; pero no una esterilidad seca, sino floja, 
laxa, de empalagosa molicie. (José de l a Ri v a
A g Ü ero, La Hi s t o ria e n  el P erú). 

Esta molicie tiene un:1 expresión moderna en el cu­
rioso escritor José Gálvez, tipo magnífico de la pres­
tancia y del buen decir limeño. Gálvez ha heredado 
el cetro de Ricardo Palma y mucho de su gracia ma­

liciosa y volteriana. Pero en Gálvez hay una preocu­
pación por el estilo y el buen decir, que se manifiesta 
en su producción macerada y escasa. Sus libros sobre 
Lima son una versión más literaria de la Lima que se 
va, es decir de lo que buye en el cambio permanente 
de las cosas y de las costumbres. Constituyen una do­
cumentación inapreciable para poder situar el ambiente 
de los últimos años del siglo diecinueve y de los pri­
meros de éste. Pero Gálvez ha -completado este aspec­
to de su valiosa obra con 1a incursión atcevida, después 
de la realización de Palma, hacia un género que no es 
pro pi ame ate 1a tradición, si no la deformación artística 
del pasado en sus inapreciables Est am p a s Lime -.. 
nas . 

En el aspecto humano, Gálv�z es un animador de
la ciudad de los Virreyes. Gran conversador y grau
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fumador se Je ve,. a veces por las mañanas y casi 
siempre por la noche, en los portales de la Plaza San 
MsrtÍn, en algún café o en una peña, comentando las 
últimas novedades literarias o los acaecimientos socia­
les de la gran ciudad. Y Gálvez, que tiene grandes 
dotes literarias, resulta una crónica viva y luminosa de 
todo lo picaresco y de todo lo pintoresco del P erÚ. 

Lo visitamos una mañana del mes de abril pasado, 
en compañía del novelista .Enrique López Albújar y 
tuvimos el agrado de oírlo durante un par de horas. 
Parecía un oriental, ceñido el cuerpo con tna y florea­
da bata de seda japonesa, con su cara adornada por 
una barba gris J con sus ojos vivisimos y tirantes que 
chispeaban detrás de los anteojos. F ué, para nosotros, 
un rato inolvidable de placer intelectual: las cosas y 

los bombres del momento eran animados curiosamente 
por su decir gracioso y certero, por su Íron�a mordaz 
y por su magnífica labia. 

Ütro e.,critor limeñ;simo es Pedro Benvenutto Mu­
rrieta, autor de Q u i n c e P 1 a z u e l a s  , u n a a l a­
m e  d a  y u n  call ej ó n ,  que, a juicio de. Riva 
Agüero, su prologuista, tiene una mezcla sabrosa de la 
evocación juvenil de Mesonero Romanos y los ·toques 

finos y sintéticos de Azorín. La plazuela de la Reco­
leta. la desaparecida plazuela de San Juan de Dios, 

la plazuela de Santa Ana, la de las Cabezas y otras 
muy típicas de la vieja Lima, son amorosamente des­
critas por este interesante escritor que ha completado 
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,us estudios' peruanistas con un valioso libro titulado 
El L e n g u aje P e r uan o. 

Benvenutto se lamenta, a menudo, Je lo que derriba 
el tiempo de un modo implacable y es un celoso gu�r­
dador del tradicionalismo en las costumbres y en la re­
ligión. Pertenece al grupo de los escrito res católicos 
que dirige Víctor Andrés Belaunde y que reconocen 
la pri macia intelectual de José de la Riva Agüero, 
gran erudito y cabeza visible del españolismo en el 
Perú. 

Los limeños vi ven mirando su pasado y recon.stru­
yéndolo con un cariño apasionado que contrasta con el 
visible desinterés de los chilenos por todo l? tradicio­
nal en el orden artístico o arquitectónico. Pero este 
t�adicionalismo, que tiene raíces políticas y religiosa.t, 
ha servido para restaurar mucbo.9 elementos importan­
tes del Coloniaje y para defender tesoros del pasado 
peruano que amenazaba _. el azote inexorable de los 
siglos. 

• Las necesidades del urbanismo moderno··no son siem­
pre compatibles con la preservación de estas plazuelas, 
callejones y recuerdos que el celo intelectual de Ben­
venutto ha permitido _conocer en sus más nfiligranados 
detálles. Pero hay que ·conveni-r en que los modernos 
arquitectos del Perú ban sabido combinar el gusto ac­
tual por la amplitud y las condiciones luminosns con 
la preaervación de las preciosas ventanas }¡ me ñas u 
otras características Je la construcción. Así podemos 
admirar en los modernos distritos residenciales de Li-



... 

196 Atenea 

ma edificio s n1uy notables, en que se mezcla lo nuevo 

y lo más primoroso de las arquitecturas iucásica y es­

pañola. 

El Jimeñismo literario tiene otro cultor importantí­

simo en Clemente Palma, hijo dél tradicionista don 

Ricardo, y autor, entre otros, de un libro típicamente 

limeño. Nos referimos a las Cr óni cas P o lític o­

Do més t i c o  - Ta u r in as de Juan Apapucio Co­

rrales, que se publicaron en 1938 con un epílogo de 

José Gálvez. 

Palma se había hecho célebre, a comienzos del si­

glo, por sus famosos Cu e ot o s  M a] é V o I os, ec:li­

tados en Barcelona en 1904. M�., tarde �umentÓ su

prestigio con las Hi s t o r i e t as m a 1 i g n a s, que 

se dieron a luz en Lima en 1925.

Pero en esas obras, corno en otras, el li meñismo de 

Palma no tenía los contornos f olklóricos, enraizados 

con el género de las tradiciones en que f ué creador su 

padre, don Ricardo, que exhibe ahora en plena ma­

durez 1terarin. Anota Gálvez en Clemente Palma una 
-

preocupación universalista y filosófica que no tuvo don 

Ricardo. 

La vena criolla y la sal f olklórica del (?urioso per­

sonaje Juan Apapucio Corrales revelan una veta no -

tabilísima de este f ecund� escritor que, a la vez, re­

sulta un excelente observador de la vida peruana a 

través del prisma limeño. 

El ambiente se combina aquí con otra gran cuali­

dad: el conocimiento acucioso del leng�aje popular del 
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que exhibe un glosario del argor limeño, utilísimo para 
los aficionados a los estudios Elológicos. 

El método novelesco de Palma siempre f �é propen­
so a lo trascendental desde sus e U e 11 t O 8 m a l é V 0-

1 os, llenos de fuerza y de misterio, hasta la salacidad 
de algunas escenas criollas de un verismo y de un sen­
tido satírico muy notable que admiramos en las C r ó­
n i c a  s P o l í t i c o-Domés t i c o-Ta u r i n a s .  

Aquí se completa la visión limeña de los escritores 
modernos de categoría. 

Existen otras versiones, pero creemos que con Cle­
mente Palma alcanza el limeñismo un carácter anecdó­
tico y folklórico de relieve. En su mundo de Corra­
les aparece lo popular jaranero, con el subsuelo- de to­
ros y gallos tan propicio a la sensualidad mestiza. 

* * *

En estas notas turísticas nos hemos detenido excesi­
vamente en el estudio de los escritores más• interesan­
tes de Lima, quizá con la inspiración subconsciente del 
dicho popular, de que Lima es el Perú. Pero en rea­
lidad bastan unas horas de estada en la nación vecina, 
para dar&e cuenta de que los regionalismos y localis­
mos están allá mucho más desarro1lados que entre nos­
otros. 

Lima no es el P'erú, como Santiago no es Chile.
Pero en el Perú la desproporción entre Lima y Tru­
jillo y entre Lima y el Cuzco o CaJ· amarca es mayor
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que la que hemos en�ontcado entre Santiago y Con­

cepción o entre nuestra capital y Antof ogasta. Este J¡_

meñismo que es fundarnental para detercninar mucbas 

de las características literarias del Perú desde los tiem­

pús coloniales es resistido, sin embargo, por numerosos 

escritores que critican el tremendo centralismo impe­

rante en la vida poBtica y económica de esa república. 

La complejidad del paisaje literario es más gran.de 

que lP. que ofrecen otros paises. Y esa complejidad ha 

sido tema de muchas discusiones y aun de divagacio­

nes científicas. Desde luego, predomina en el Perú la

clasificación más cómo.da, que es la de dividir a la

nación en tres zonas muy claras: costa, sierra y mon­

taña. Pero bay quienes niegan esta división y-la esti­

man arbitraria e inspirada por la rutina. El moderno 

escritor y geógrafo Javier Pulgar Vida], en un nota­

ble estudio titulado Las o c h o  r e gi o n e s nat u­

r ale s d e  1 P e rú (E I C ome r c i o de Lima, do. 
mingo 4 de junio de 19 3 7) niega e&ta clasificación y 

Ja lJama la tesis antigua. • Para él existen �cho re­

giones naturales 1 éstas serían: la costa, la yunga, la

quechua, la suni, la puna, la cordillera, la monta­

ña y la selva. 

A éstas habría que agregar el bosque Je puna, 

que puede desaparecer, cediendo su puesto a la suni 
o a la quechu:i.

La costa es más fácil Je definir por estar situada
al lado del mar y extender sus riberas hasta los 4 O 
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kilómetros, más o menos, en dirección oeste, �i�uien­
do el curso del río que baja de los Andes. 

En la costa domina un sol brillante desde diciem­
bre a mayo. Desde junio a septiembre impera la densa 
niebla que impide el paso de los rayos solares en los 
meses de juuio a septiembre inclusive y es causa del 
f rio húmedo y de la garúa que hacen tan característico 
el invierno limeño con sus cortinas tupidas de camau­
chacas. 

Esta zona ha tenido en el orden literario evocadores 
brillantes, como el cuentista Abraham V aldelomar, 
autor de E l  Ca b a l l e r o  Ca r m e l o, ·e ] poeta Al­
cides SpelucÍn en E 1 1 i b r o  de 1 a n ave d o r a­
d a y F ernanrlo Romero en su reciente libro de cuen- • 
tos Mar y PI a y a (1940). Ütr�s aspectos de la

costa peruana o de pueblos vecinos a ella, han ,ido 
descritos con innegab l e interés por los escritores Arturo 
Jiménez Borja en M o c be, José Mejía. Baca en 
A. s p e c t o  s C r i o 1 I o s  y por José Diez Canseco en
El Gav i o t a . Antiguamente algunos cronistas ha­
bían pintado la monotonía dramática de la costa pe­
ruana y actualmente el lino critico Luis F abio-Xammar
observa que su paisaje es «desolado y acre,.

La costa tiene un paisaje de acuarela, d� tonos me ­
dios diluidos, de matices imprevistos y finos. En Pisco 
y su babia_ sacudida por las paracas, el paisaje es de

un.1 
_
m�gníÍi�a gradación cromática. En llo pudimos

perc1b1r mat1ces de un azul extraño y medios tonos
de una suave sen3acÍÓn visual. 
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La yunga tiene una ubicación doble. Dice J avicr 
Pulgar que si empieza donde acaba la costa es la yunga 

marítima, si se encuentra al otro .... lado del declive a.n-
- dino es la yunga fluvial. Esta yunga ha tenido en la

literatura -ecuatoriana muy notables escritores como

Gil Gilbert.
Ahí el clima es seco, tibio y agradable. Goza todo

el año de los beneficios del sol. La quechua se encuen­
tra a ambos lados del declive andino. Su elevacÍÓn 
empieza desde los 2,200 a los 2,500 metros hasta 
los 3,000 a los 3,200 metros sobre el nivel del mar. 
Su clima es agradable y templado. Se le considera el 
mejor clima del _Perú. 

La suni está situada a ambos lados del declive an­
dino. Se eleva desde los 3,000 hasta los 4,000 me­
tros sobre el nivel del mar. Su ancho varía según 1a 
inclinación del suelo. El clima es frío y seco, el aire 
es transparente - Y el cielo azul purísimo. Las lluvias 
son fuertes y frecuentes y du�an casi cinco meses en 
el año. La puna está situada a ambos lados Jel decli­
ve andino y también separando las cordilleras entre 
s�, como ocurre �n las punas de Palón, de Huayllay 
y de Colquijirca. Se eleva desde los 4,000 hasta los
5,000 metros sobre el nivel del mar. 

El clima es fr�gido y el sol quema reciamente, pero 
calienta poco. Es zona de tempestades de nieve y gra­
nizo y lluev� con fuerza e'ntre noviembre y abril. La 
cordillera se hal1n en el remate 1 cumbre del declive 
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andino. Se eleva desde 1 os 5, O O O meteos hasta los

más inaccesibles picachos. 
Ahí dominan las nieves perpetuas y tiene un clima 

muy frío. 
La montaña mide su nivel desde los 400 metros y 

va hajta los 800 a 1,000 metros sobre el nivel del 
mar, altura desde la cual comienza la yunga fluvial y 
sube hasta los 2,000 metros más o menos. 

El clima es cálido y húmc_do, con lluvias torrencia­
les, 

Respecto a la se1va dice Javier Pulgar Vidal, cu­
yas observaciones nos han inspirado esta clasi6cación, 
que aun no ha sido bien estudiada. Su elevación sobre 
el nivel del mar pasa de 400 a 500 metros y una 
vez conocida puede .ser la octava región natural del 
Perú. 

Comprendemos que las zonas Jiterarias del t'erÚ no 
pueden ser colocadas dentro de las rigurosas medidas 
científicas que hemos detallado aquí. Por esto ha pre-

• dominado más la clasiÍicacióa antigua de costa, sierra
y n1outaña. Aun no s� _ ha hecho una c1asi Gcación de­
Íinitiv::i de las zonas literarias de esa tterra aun cuando
Luis Alberto Sánchez y otros eusayistas han tratado
de deGnirlas.

C os t a  , si e r r a y m o ·n t a  ñ a es �l título de "º

interesante libro de Aurelio Miró Quezáda Sosa, pu­
blicado en Lima en 1938. Es un itinerario muy Útil
para conocer las diversas regiones de su patria, pero no

z 
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intenta dogmatizar sobre las cnracter;sticas literarias 

de los departamentos que recorre. 

Queda, pues, en pie una dificultad inmensa para los 

observadores extranjeros de la literatura del Perú. 

Sin embargo, en el último tiempo se han realizado 

varios estudios de gran mérito en la interpretación del 
. . 

pa1saJe peruano. 

Entre �stos puede considerarse de singular valor el 

de Mariano Ibérico que se titula: Not a s  so b r e  el 

P a is a j  e d e  1 a Si e r r a . (Lima, 19 3 8 ). 
• La sie r r a, es, p a r a Ib é r i c o ,  l a  r e gión

m e t a fis i c a d el P e r ú. 

Es profunda, misteriosa y solemne. De sus cerros 

abruptos, de sus cálidos valles y de sus bosques som­

bríos, de sus humildes flores, de su fauna pensativa 1 

paciente brota no sé qué mensaje impenetrable. 

La sierra es triste. Üra en el paisaje de la piedr� 

que se yergue o se abisma en una constante expresión 

de hostilidad y de tragedia, ora en la música humilde 

de las campiñas que susurran sin término 1 a m o n o  -

t o nÍa d e  s u  d e s e s p era n z a. (Pág. 21). 
También anota Ibérico, que en el paisaje serrano 

con su geología atormentada y s� cielo de definida pu­

reza, hay como un fundamento de la veneración de los 

indios peruanos por el sol. Relaciona también las 

danzas indígenas con las lluvias frecuentes, y la repe­

tición incansable del mismo tema por sus flautas no es, 

acaso, sino la expresión de éstas que caen, minuto a 

minuto, sobre el aterido corazón de su rn:za. 
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En el paisaje de los cerros predomina Jo que llama 
Ibérico la torgía geológica,. Levantamientos, depresio­
nes, 1·etorcimientos de las enormes moles, caprichos 
fantásticos de la sierra atormentada que pudimos apre­
ciar en un viaje a Cajamarca y a sus maravilJosas e 
. - . . . imponentes montanas, con prec1p1c1os vertiginosos, sua-
ves declives que detiene un tajo vertical y tra3tornos 
titánicos de la naturaleza en bruscas transiciones que 
arredran el ánimo de los viandantes. 

Entre este paisaje extraordinario y el alma del in­
dio, Ibérico ve una continuidad vital. Lo llama meta­
físico por su gravedad solemne, por Ja adusta majes­
tad con que sobrecoge al hombre y lo aumerge �n los 

. . mutenos eternos. 
Entre los modernos escritores del Perú hay dos que 

han intentado la evocación de los pueblos serranos. 
U no es Pedro Barrant.es Castro, cuya novela C u  m -
b r e ras de l mu n d o ,  publicada en 1935, relata 
las actividades de indios y mestizos en el Huauco y 
I-fuasmÍn, típicos poblados de la sierra de Caja marca 
y Ciro Alegría, cuya reciente novela Los p e r r o  tJ
ha m b r i e n  t o s  , , es uno de los más 1ogrados produc­
tos de una nueva sensibilidad y de facultades narrati­
vas poderósas. 

Barrantes Castro dice sobre el medio en que trans­
curre su narración: e Villas, pequeñas ciudades del in­
terior .•• Guardan el oculto sentido Je ser hogares co-

• lectivos obedientes a un ritmo. Comunidad en } 0 coti­
diano pintoresco. Sujetas a disciplina para todo el ve-
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cindario lss horas en que revienta la flor Je su· indus­
tria �anua 1 >. Y Ciro .i\..legria ha descrito con pode­

roso sentido narrativo el ambiente cordillerano del 
Perú, con los cerros que, retorciéndose, erguian sus 
peñas azulencas y negras, en torno de las cuales, as­
cendiendo lentamente, flotaban nubes densas i>.

Pocas veces el paisaje cordillerano ha tenido una 
interpretación m�s dramática y sugestiva que en este 
escritor que surgió a la celebridad con su gran novela 
La s e r  p i  e n t e  d e  o r o, que Sánche2 considera 
junto con las 1 2 Nov el a s  de 1 a Se 1 va de Fer­
nando Romero, las primeras incursiones de la literatu 
ra peruana en la selva. Posteriormente Arturo Burga 
F rei tas ha escrito A y a h  u a s c a  , que tiene el subtí­
tulo de M i t o s  y Le y en d as de 1 A m a 2 o na s . 

Día a dia, como se ve, el escritor penetra más en 
los misterios del paisaje y entrega más zonas a la cu­
riosidad de los admiradores de los temas americanos. 

Hasta aquí, como ya se ha observado por muchos crí­
ticos, el paisaje domina al hombre en An1érica. Y so­
bre todo cuando el hombre elemeutal del Ancles 1· de 
la Selva aun viven dominados pol' los tremendos mitos 
telúricos que dan un contenido misterioso a sus exis­
tencias adheridas a un paisaje invariable. 

El ho1nbre, en Ja literatura peruana, es secundario 

ante el paisaje o ante las grandes preocu.paciones crea-

das por la lucha con el cosmo. 

· Así vemos en Agua de José María Argüe das,

corno ese elernento determina la vida J Ja suerte de to-
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dos los individuos de las comunidades indígenas. El 
precioso líquido er. en el Perú, corno en pocas partes del 
continente, un motivo vital e inspirador que viene de­
mostrando dramáticamente desde los tiempos del In­
cario y de Ja Conquista basta los modernos pleitos en 
que los comuneros son despojados por los gamonales y 
defienden sus chacras en la forma descrita por Argüe 

das. 
Entre estos escritores jóvenes del Per�, el paisaje 

aparece con más fuerza, pero sin tener todavía un in­
térprete f orn;i�dable. Desde las viñetas fnas de Abra­
ha m Valdel·�mar basta las pinceladas de tragedin de 
Fernando Rom·'rO, Ciro Alegría y Enrique López 
Albújar, pas�ndo por las Il:otas iutensas de Arturo Ji­

ménez Bor_ia, José Mejía Baca, César Vallejo, Ven­
tura García Calderón y otros, podemos reunir un ma­
terial de valor indiscutible acerca de ·la geografía ]¡_ 
teraria del Perú. 

Hay quienes creen que la costa es el elemento feme­

nino en la sociología peruana si é.sta se mira desde un 
punto de vista freudiano. Luis E. V alcárcel dice en 
la página 116 de su Te m p e s t a d e n 1 o s A n d e s : 
«Ya en el tiempo precolombino se habían marcado los 
contrastes: gente.f amigas de la holganza, de la v.ida 
muelle, de los placeres viciosos, eran las del litoral, en 
tanto que las andinas se distinguían por la rurleza de 
sus costumbres, su f ru3alidad y su espíritu bélico. 
Bien lo hacía· notar el Padre Las Casas en su Apolo­

gética Histórica�. 
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Esto lo tratan de fundamentar algunos escritores en 
el carácter Je <.teterno f emeninoi, que posee Lima, en 
cuyos brazos de molicie se durmió San Martín, en tan­
to que Bolívar se ÍortalecÍa en los climas frígidos de 
las sierras. 

Por otra parte, la cerámica de la costa, sobre todo 
la de Cbimu

1 
demuestra la existencia, con anterio!"idad· 

a los españoles, de los más refinados vicios y anoma­
lías sexuales entre los moradores del enervante valle de 
Cbicama. 

Pero la costa da tina s·orpresa literaria y nos des­
concierta con ti pos de una masculinidad agresiva 1 

como 
los muy bien captados en su reciente libro M ar y 
Play a por el vigoroso escritor Fernando Romero. 

Maritierra, Manongo, Santos Tarqui y otros suje­
tos pintados con gran fuerza realista por Fernando Ro­
mero, son hombres de mar, Je la costa zamba, y en 
ellos abundan las ca=-acterÍsticas potet1tes, los rasgos 
atrevidos, el valor, la audacia y aun la violenc·ia. Des­
mienten toda acusación de inercia y son los más diná­
micos y lucbadores, como corresponde a la peruanÍ-,i­
�a gente de] litoral. 

Pero la costa tieuc su hechizo y su encanto moroso 
por el paisaje acerca del cual siempre debemos insistir. 

Describiéndolo dice Luis F abio Xammar: « Ni agre-
• sividad en el paisaje1 ni júbilo rutilante en su.cielo.

Todo contraste y toda razón estética nace m"arav�llosa­
• 1 ] } J )gunos d1as vibran-mente <1e as aguas que o ro can a . , , 
tes, generalmente apacibles. La neblina tamiza mas aun
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esta perspe�tiv:, f rági.1; las lomas que avanzan sobre la 

costa a portando una nota de verdura, Jo bacen con 

cierta recatada timidez en su llegada. A veces los cre­

púsculos logran lujosas conjunciones Je colores, pero 

hay serenidad antes que violenf'!ia, sopor antes que vi­

gilia, musical placidez antes que furioso impresionis­

mo». 
Hemos recorrido toda la costa peruana y hemos vi­

vido, por semanas, en varios sitios de .su litoral. En 

todas partes hemos pe·rcibido el encanto misterioso de 

sus dunas, el asombroso colorido de las puestas de sol, 

la vagarosa .y melancólica matización de su paisaje que 

tanto ba influido en _los escritores criollos y extranje­

ros que lo han descrito. 

Y a hace un cuarto de siglo que un escritor chileno, 

Augusto d' Hal mar, padeció la tremenda nostalgia de 

la costa de E ten y la dejó descrita en su novela G a -

t i t a  cuando dice: «Un hastío resignado abatiéndose 

sobre mí como un pozo de arena que se der;umbase y 

perdida la noción de las estaciones en ese clima ener­

vante, siempre dentro de la misma incuria y la misma 

monotonía» (pág. 8 ).
José Mejía Baca describe en Aspe et os C r i o -

1] os 'la influencia de esa misma costa Je Eten, con su 

hermosa caleta de Santa Rosa, en la psicología de. los 

cholos: « Es realmente admirable-dice - como esa 

gente sencilla �o se cansa de un m o n Ó t on o P a i -

• s aje mar i no, cu·yas dos únicas .formas cambiantes

son la mare3 cralta» y la marea ctbaja•· Después, un 
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ruar de a�ua en Ja parte delantera y un mar de ::trena 
en la parte posterior. Y sin embargo, esos ojos velados, 
somnolientos, allá �ejos, muy lejos, en un hori2onte in­
Gnito, parecen que descubrieran siempre cosas nuevas, 
mundos de lejanías y q uien .sabe que otras cosas inex­
presables, que más bien que mirarlas, las intuyen. No 
ven en el mar un motivo romántico, ni una vari2da y 
rica policromía en las puestas del sol. Hay una Ínti1na 
unión entre el espíritu# del cholo y e. a inmensidad 
fría. i Qui.én sabe qué conten1plaránl Tal vez una vo2 
ancestral los hace meditar en la cuna verde donde se 
acuesta el soln. (Pág. 59).

Estas citas y otras que no baremos bacen pensar 
en la complejidad de la que ha definido mu_y exa�ta­
mente Fernando Romero al llamarla tt1a costa zamba�. 

En e11a la lucha con los elementos da una nota 
fuerte y acentuada Je masculinidad, a la ve2 que el 
recato mue11e de Jas caletas y el nduar convel'tÍrlo en 
urbe que es Lima, segúu Luis E. V alcárce l, cou.itÍ tu­
ye el encanto fe menino de esa costa, cuyas culturas 
antiguas se pierden en la nocbe de los tiempos y han 
dejado muestras maraviJlosas como, los tejidos de Pa­
racas y las cerámicas de N a2ca y de Chimú. 

De tocio ese pasado también se alimenta reciente­
mente la moderna EsonomÍa intelectual del P erÚ, cu yo 
clima literario ha sido propenso, en el último tiempo, 
a las evasiones históricas y a los ensayos de iodole 
social e interpretativa. 

La P ' fleJ·a el paisaJ· e con la fuer-oesia peruana no re 
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·za de algunos de sus novelistas y de sus cuentistas.
Cl1ocano miró el mar ele su patria con ojos de poeta
de trompa broncínea, poco adicto a compJicacÍones fi_

losófi �as. Y así como la sierra peruana es la zona me­
tafí,ica no -puede dejar de recouocer que su mar, de 
finas playas, vastos arenales y dunas inmensas con oa­
sis africanos de palmeras y villas blancas como las de 
Túnez, Marruecos o Algeria, entrega también una su­
gestión profunda y adicta a los graves t�mas subjetivos. 

El 01ar chileno es más agresivo y tiene un:i grande­
za dramática que 110 s� conoce ·en la costa perunna. Es 
el mar que contradice la aflrrnación del poeta que lo 
hace bañar tranquilo nuestras costas. Es un mar épico, 
violento, on el coro terrible de sus temporales y el 
latigazo de sus huracanes. 

El mar peruano, en can1bio, queda libre de granJes 
puerto.'>. Las ·caletas que lo decoran, con excepción del 
Callao, son pequeñ:cis pinceladas de· virla que an�mnn 
los grandes arenales y logran contrastar con e 1 ruido 
de millones de pájaros que evolucionan en torno de los 
islotes guaneros. 

Barcas y puertos son cantados por Alcídes Spelu­
c;n, en bellos versqs de un lirismo en que evoca la me­
lancolía de las neblinas y lo., puertos de Dios, que él 
llama <.t dulces y benignas posadas abiertas a 1 misterio 
de toda inmensidad». 

Ütros aspectos del paisaje peruano han sido capta­
tados �na mente �or Luis F abio Xammar en W a y n o
( 19 3 7), por Luis Valle Goicochea en P a z e n 1 a
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t i e r r a  (1939) y por Augusto Tamayo Vargns e n 
lng r e s o  Lír i co a la G e o grafía. (1939). 

Los poemas de Xam1nar fueron escritos en Yana­
huanca }'. sus cordilleras los de V a lle Goicoc'1ea evo­
can con finura los valles, ríos, acequias y los árboles 
trujillanos y los de T a  mayo V ar gas derroc l1an una 
variedad de perspectivas de geografía lírica que no 
siempre dan una sensación de logro poético. 

Estos tres poetas son, más o menos, de una misma 
generación y desvían las preocupaciones líricas hacia 
los temas terrígenos. El Perú no padeció un imp�Jso 
modernista tan recio como otros países y el llamado 
vanguar�Ísmo que domi nÓ allá por 19 3 O en to da Sud­
América, no tuvo en esos cauces liricos un esplendor pa­
recido al que promovió Pablo Ne ruda en Chile. 

Las grandes individualidades poéticas del Pe rú 110

han hecbo escuela. 
Leonidas Y erovi y José Gál vez tuvieron en su3 

poemas algo del mod ernismo, pero con un f ando clási­
co y tradicional limeño innegable. José María Egure n 
es una figura aislada en un espléndido retiro sin ante­
cedentes y sin continuidad en la poesía contemporánea. 
Alcídes SpelucÍn es un brote tardío del modernismo 
que florece en T rujillo y es conmovido por la vecindad 
del mar. 

La poesía pura ha tenido dos cultores: José Her-
nández y Westfhlen. 

José Hernánclez es uti poeta de gran estirpe ele-

gíaca. Su Sis t e m a y S e n ti d o  d e 1 ª A n 8 u s-
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ti a ( 19 3 8 ), destaca su gran preocupación por Ja 
muerte de su padre y lo desborda en melodías extra­
ñas, en acentos magistrales de instinto lírico y en be­

llas imágenes de gran acento y de cálida emoc;Ón. 
Antes en Le gi s 1 a e i Ó n d e l a] rn a se babia 

n1ostrado como un poeta de rica sensibilidad y de va&­
tas posibilidades. 

W estf alen es un poeta t,berÍntjco, obscuro con 
, henchidas frases .de sentido esotérico, con grandes di­

sonancias de expresión que desconciertan y lo ban con­
ducido a las laderas confusas del sur realismo. 

Hemos querido exhibir algunas características de la 
actual literatura peruana sin pretender nada definitivo. 
Tod:is estas notas determinadas por un interés crecien­
te por los temas americanos están taradas por lo pro­
visional de ellas. Tienden a incitar, pero no significan 
nada dogmático ni definidor por excelenci"a. 

La fisonomía del Perú está siempre envuelta por 1a 
hruma de su complejidad, parecida a las camancl1acas 
de sus mañanas costeñas. Es la complejiclad de un- país 
donde la mixtura de razas ba creado un conÍusionismo 

interpretativo· muy peligroso. Y esta complejidad ad­
quiere en el campo literario perspectivas insospecha­
das por J os ] ego.9. 

Desde la Conquist�, ·con sus épicos cronistas gue­
rresos, sus clérigos intrigantes y sus togados presuntuo­
sos, las letras del P erÚ han tenido una carnación sabro­
sa de criollismo, con nobles meollos satíricos J apreta­
das síntesis costumbristas. 

.. 
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. 
La novela no ha· dejado aún el costumbrisrno y la 

historia vive empapada en la crónica, aun en sus u1ejo­

res cultores como Riva Agüero, Carlos Romero y

Raúl Porras Barrenechea. La historia cient�E.ca es cul­
tivada en el �erÚ por Julio C. Tello y por Jorge 
Basadre. El An t iguo Pe r Ú de Tello y la H is -
t o  r i a  Je 1 De r e cho P eru ano·; de Jorge Basa­
dre, _son libros que harán época en Ja evolución del

. 
pensamiento perunno.

Por esto, al hacer estas breves anotaciones sobre el 
profuso movimiento literario que virnos en el Pe-
rú durante una estada de dos meses, hemos querido so- . 
lamente incitar .... los estudiosos y hacerlos volver la 
vista a una literatura que se nutre de dos grandes tra--

• Jiciones: la inc�sica, derramada en todo su rico f olldo­
re, y la espatiola, alimentada por un turbión de cro­
nist�s civile.i, mi4tares y eclesiásticos, en cuyo solo
estudio habría tema para largas vigilias desde el cono­
cimiento del detallista Miguel Estete, el _minucioso
Pedro Pizarro hasta las caudalosas fuentes si nÓpticas
Je un Cicza de León o de un Garcilaso Inca.




